TEMA N° 16. EL REINADO DE ALFONSO XIII: LA CRISIS DE LA RESTAURACIÓN; LA DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA (1923-1930). 
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6.2. Política económica. 


1. INTRODUCCIÓN.- El Desastre del 98 puso en evidencia los males de España: miseria, atraso, sistema político ficticio, tensiones 
obreras y campesinas, &c. A todos estos problemas trató de dárseles una solución acorde con el regeneracionismo, aunque la oposición de las 
clases privilegiadas frenó una reforma en profundidad. El sistema vióse sacudido por profundas crisis: 1909 y sobre todo 1917. Esta última hizo 
tambalearse el edificio de la Restauración. De 1918 a 1923 desapareció la alternancia en el poder y formáronse Gobiernos de concentración 
frecuentes e ineficaces. 


En la noche del 12 al 13 de septiembre de 1923, el Capitán General de Cataluña, Miguel Primo de Rivera, se pronunció en Barcelona 
declarando el estado de guerra y suprimiendo la Constitución de 1876. El mismo día 13 publicó un manifiesto dirigido al país en el que proclama 
una dictadura militar provisional, de tres meses, cuyo objetivo era resolver los males que aquejaban al país: «terrorismo, propaganda comunista, 
impiedad, agitación separatista, desorden financiero, corrupción política, cuestión marroquí, &c.» El ideario de su régimen era una dictadura 
regeneracionista. En efecto, Primo de Rivera justificaba su acción con la finalidad de combatir las lacras de la vieja política oligárquica y 
caciquil; sin entender esto no se puede comprender en absoluto la labor del Directorio, ni tampoco la recepción favorable del país en los 
primeros momentos. 


2. CAUSAS DEL GOLPE MILITAR.- Aunque la instauración de la dictadura del general Miguel Primo de Rivera en España, en 1923, 
coincidió en el tiempo con la aparición de otros regímenes autoritarios en la Europa de entreguerras, sus causas estaban más relacionadas con 
cuestiones propias de la política española del momento que con los profundos desequilibrios que en otras sociedades del continente había creado 
la Primera Guerra Mundial, y las consecuencias de la misma. Entre ellas cabe destacar: 





1) La descomposición del sistema político de la Restauración.- Los partidos dinásticos, conservadores y liberales, carecían de nuevas 
ideas y programas y se hallaban divididos internamente en distintos grupos o «familias» que apoyaban cada una a un líder. Ello provocaba que 
los distintos Gobiernos que se formaban carecieran del suficiente apoyo para mantenerse, por lo que hubo un cambio constante de gabinetes que 
no tuvieron el tiempo mínimo necesario para solucionar los graves problemas del país. Hubo, por otra parte, intentos de formar Gobiernos de 
concentración que agrupaban a todos los grupos políticos, pero que terminaron fracasando por la división entre sus miembros. 

2) La incapacidad del sistema para integrar a otros movimientos y partidos que van tomando fuerza desde principios de siglo: el 
republicanismo, los nacionalismos periféricos y los partidos del movimiento obrero (socialista y anarquista). La corrupción del sistema electoral 
y el caciquismo aseguraban que estos partidos nunca obtendrían la mayoría suficiente en las elecciones, es decir que nunca gobernarían, lo que 
condujo a la radicalización de estos movimientos. 

3) Problemas de orden público, como las huelgas de 1917, la agitación de los campesinos andaluces, el crecimiento de afiliaciones a la 
U.G.T. y la C.N.T., la petición de mejoras laborales y salariales, el cierre de empresas, la violencia obrera, el aumento del pistolerismo 
anarquista y patronal, y una dura represión, ej. la ejercida por el gobernador civil de Cataluña, D. Severiano Martínez Anido, quien puso en 
práctica la ley de fugas. 

4) El asesinato de Eduardo Dato el 8 de marzo de 1921, a manos de terroristas de la C.N.T. 

5) La cuestión marroquí. Agravada tras el desastre de Annual, había provocado un grave deterioro de las relaciones entre los militares 
y los políticos. El descontento militar de 1923 respecto a los políticos obedecía a las siguientes causas: 

5.1) Nunca tuvieron los Gobiernos una política clara con respecto a Marruecos tras Annual, oscilando entre los partidarios de 
abandonar la zona y los partidarios de una acción contundente contra las tropas de Abd-el-Krim, el líder de las cabilas bereberes, para dominar la 
zona. 

5.2) El pago de un rescate por los prisioneros españoles vino acompañado con la libertad gratuita de algunos enemigos rifeños, acto 
gubernamental que muchos militares vieron lesivo para el honor del Ejército. 

5.3) El rechazo del Gobierno al plan del general Martínez Anido de tomar Alhucemas para asegurar las posesiones españolas, lo que 
provocó la dimisión de Martínez Anido como comandante militar de Melilla y unas duras declaraciones de los militares contra la clase política. 


3. DESARROLLO DEL GOLPE MILITAR.- Se extendió la sensación de que la solución a los problemas no estaba en medios constitucionales, 
sino en otros. Los primeros pasos de la conspiración militar se dieron a mediados de junio de 1923, cuando Primo de Rivera, Capitán General de 
Cataluña, aprovechó su estancia en Madrid para establecer contactos con otros altos cargos militares partidarios de un golpe de fuerza inmediato. 
Durante el verano, Primo ampliaba el círculo de conspiradores en Cataluña y volvía en septiembre a Madrid, donde se perfilaron los últimos 
detalles del golpe de Estado y se le eligió como figura principal del mismo. 





El pronunciamiento tuvo lugar el 13 de septiembre. En Barcelona, Primo proclamó el estado de guerra, ocupó los principales edificios 
y publicó un manifiesto condenando a la clase política, con cierto tono regeneracionista. En Madrid, los generales conspiradores conseguían el 
apoyo del gobernador militar. El Gobierno tomó una actitud indecisa, mientras el Rey, de vacaciones en San Sebastián, también dejaba pasar las 
horas sin decidir nada. El día 14, Alfonso XIII se negó a autorizar la decisión del Gobierno de destituir a los generales sublevados y convocar las 
Cortes, aduciendo que necesitaba tiempo para pensar una solución. Ello provocó la dimisión del Gobierno. Los historiadores han discutido 
mucho sobre el papel de Alfonso XIII en el golpe. Para unos, el Rey no lo estimuló ni organizó. Para otros, lo favoreció con su pasividad en las 
horas críticas. El 15 de septiembre, Alfonso XIII encargó a Primo de Rivera que formara Gobierno, entregándole todo el poder. 


4. BASES SOCIOPOLÍTICAS DEL RÉGIMEN.- Pasado el primer momento de sorpresa y aceptación mayoritaria, las posturas de los españoles 
ante el nuevo régimen fueron decantándose. Simplificando mucho, puede decirse que: 

1) La España rural, más o menos controlada por los caciques, aceptó a Primo de Rivera y se mantuvo fiel a él, sobre todo en la dilatada 
zona del interior peninsular: las dos Castillas y León. 





2) Las primeras reacciones contra el régimen surgieron en los núcleos urbanos, procedentes de elementos de clase media 
(republicanos, universitarios, intelectuales, &c.) y, más tardíamente, del movimiento obrero. 

3) El antiguo bloque de poder apoyó el golpe, pero con matices, ej., los terratenientes y los miembros de la burguesía industrial y 
financiera lo recibieron con alborozo. 

4) El sostén del régimen dictatorial estuvo constituido por la derecha católica y por la franja más autoritaria del Partido Conservador. 
La Iglesia se movió con cautela para no vincular su suerte a la del dictador. 

5) Sólo se mantuvieron en una postura recelosa los protagonistas de la vida política reciente, maltratados por la retórica de Primo de 
Rivera. 

6) Pronto aparecieron actitudes críticas en la clase media urbana cuyo detonante fue el movimiento estudiantil y la crítica de los 
intelectuales. Este rechazo progresivo de la pequeña burguesía urbana sería canalizado por el republicanismo y el socialismo. 

7) La falta de oposición del movimiento obrero obedeció a dos casuas: 

7.1) La eficacia de la represión antianarquista: la C.N.T., exhausta en 1923, prácticamente desapareció de la escena durante siete años. 

7.2) El servilismo de los socialistas. Se obró un acercamiento del P.S.O.E. y de la U.G.T. al régimen, pudiendo éstos participar en la 
elaboración de la nueva legislación laboral. Tal actitud se mantuvo hasta 1929. 


5. DIRECTORIO MILITAR. 





5.1. ACCIÓN DE GOBIERNO.- El Directorio Militar se compuso de Miguel Primo de Rivera como presidente, más los generales de cada 
una de las regiones militares del país. Su implantación vino acompañada de la disolución de las Cortes, la suspensión de las garantías 
constitucionales y la concesión al dictador de la potestad de presentar al Rey Decretos con fuerza de ley. En esta etapa la acción política tuvo 
cuatro ejes de actuación: la reforma político-administrativa, el problema de Cataluña, la cuestión marroquí y el mantenimiento del orden público. 





1) Reforma político-administrativa, centrada en las siguientes acciones: 

1.1) Militarización de la Administración, substituyendo en los principales puestos a los civiles por militares. Se cesó a los 
gobernadores civiles de todas las provincias, substituidos por gobernadores militares. Esta situación se mantuvo hasta 1924, año en que se volvió 
a nombrar a gobernadores civiles, un cambio que se explica por tres razones: (1) el inicio de los enfrentamientos entre militares por cuestiones 
políticas; (2) la solidez de la dictadura, que contaba con suficiente apoyo civil para no necesitar tanto a los jefes militares; (3) la oposición de los 
miembros del Directorio a que los militares se implicaran continuamente en cuestiones de política diaria. 

1.2) Control de la política local. Fueran civiles o militares, los gobernadores desempeñaron un importante papel en la dictadura, pues 
controlaron las Diputaciones y Ayuntamientos, al tener el poder de nombrar diputados y concejales. Se creó la figura del Delegado Gubernativo, 
un jefe u oficial del Ejército que actuaba en calidad de delegado del gobernador civil en cada partido judicial, encargado de: (1) informar al 
gobernador civil de los problemas de los Ayuntamientos y de proponerle soluciones; (2) desmantelar el sistema de caciques; empero, la labor de 
depuración de caciques siempre se centró sobre individuos de segunda fila, nunca en caciques importantes. 

1.3) Control sobre la sociedad, plasmado en: (1) Suspensión de las garantías constitucionales; (2) Limitación de la libertad de prensa; 
(3) Establecimiento de una censura sobre todas las publicaciones. 

1.4) Represión del movimiento obrero: prohibición de las manifestaciones del 1° de mayo y encarcelamiento de los principales líderes 
anarquistas. 

1.5) Extensión del Somatén a toda España (Real Decreto de 17 de septiembre de 1923). Se trataba de una institución parapolicial 
catalana, que tenía su origen en las milicias de repobladores y había derivado en una guardia compuesta por burgueses al servicio del orden. 


2) Problema de Cataluña. El golpe fue bien recibido por la alta burguesía catalana por motivos como la extensión del Somatén o la 
persecución de los anarquistas. Se habla incluso de un pacto entre Francisco Cambó (presidente de la Mancomunidad) y Primo de Rivera, según 
el cual la Lliga y la alta burguesía catalana apoyarían la dictadura a cambio del impulso de la autonomía. Si existió el acuerdo fue un fracaso, ya 
que el dictador inició una dura represión contra las manifestaciones catalanistas, derrumbando todas las esperanzas que la alta burguesía catalana 
había depositado en su régimen. Así, se prohibieron las manifestaciones contra la unidad de España, se castigó el izar la bandera catalana, se 
prohibió el uso de la lengua catalana y el canto del himno Els Segadors. Además, se disolvió la Mancomunidad y se estableció un Estatuto 
Provincial que fortalecía las, diputaciones cuyos miembros eran elegidos por los gobernadores civiles. Con esta dura represión del catalanismo 
Primo de Rivera creyó haber solucionado el problema, aunque, en realidad, sólo puso a los nacionalismos contra el régimen. 


3) La cuestión de Marruecos. El problema marroquí estaba muy presente en la sociedad española, generando un gran movimiento de 
protesta de la opinión pública y de distintos partidos políticos por dos motivos: (1) Se exigía que se tomaran medidas contra los responsables del 
desastre de Annual. (2) La débil posición militar había exigido que se incorporaran a filas las quintas de los años 1918, 19 y 20, incluidos los 
hijos de las clases medias que, hasta ahora, se habían librado del servicio militar a cambio de un pago en metálico. En consecuencia, se había 
formado un amplio movimiento en contra de la guerra que había llegado al propio Ejército, dividiéndolo en dos bandos: los «abandonistas» 
(partidarios de retirarse de Marruecos y entre los que estaba el propio Primo de Rivera) y los «africanistas» (partidarios de continuar con la 
guerra y hacerse con el control de todo el Protectorado, entre los que se contaban a generales como Sanjurjo o Franco). En esta situación, el líder 
rebelde Muhammad ibn 'Abd-el-Krim, creyendo derrotados a los españoles, pasó a ocupar territorios de la zona francesa. Se formó, entonces, 
una alianza francoespañola que, en septiembre de 1925, desembarcó exitosamente en la Bahía de Alhucemas. Tras varias semanas de duras 
batallas, las tropas franco-españolas consiguen la rendición de 'Abd-el-Krim. Con ello la guerra en Marruecos había terminado. La victoria se 
convirtió en el mayor éxito del dictador, pues le congració con los militares africanistas, salvó el prestigio del Ejército, terminó con la sangría de 
hombres y dinero, y dio al régimen el reconocimiento de la mayor parte de la población. 


4) Mantenimiento del orden público. Los continuos desórdenes, sobre todo en Barcelona, fueron una de las causas del golpe. La 
reacción de la dictadura contra esta situación fue de dura represión: (1) se decretó el estado de guerra; (2) se prohibieron las asociaciones y 
reuniones; (3) se implantó una dura censura en la prensa y (4) se persiguió con dureza a las organizaciones anarquistas, obligándolas a hacer 
públicas tanto sus actividades, así como el número y nombre de sus afiliados, hecho por el que los sindicatos anarquistas decidieron pasar a la 
clandestinidad; (5) posteriormente se cerraron todos los locales de los sindicatos barceloneses y el periódico anarquista Solidaridad Obrera. 


5.2. INTENTOS DE CONSOLIDACIÓN DEL RÉGIMEN.- Logrados los primeros objetivos, Primo de Rivera intentó institucionalizar su régimen 
por medio de un doble proyecto: 

1) Contar con un órgano periodístico propio, altavoz de las acciones del régimen. Lo logró con la aparición del diario La Nación. 

2) Crear un nuevo partido político que agrupara a todos sus partidarios: la Unión Patriótica. Con este partido, Primo de Rivera 
pretendía alcanzar tres objetivos: (1) traspasar a manos civiles las funciones que realizaban los militares para evitar su desgaste; (2) buscar 
colaboradores para formar una administración con personal adepto al régimen; (3) dotar al régimen de un instrumento que sirviera para 
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relacionar y comunicar a los ciudadanos con el Gobierno. 


En julio de 1926 la Unión celebró su primera Asamblea Nacional, en la que se dotó de unos estatutos y un reglamento interno de 
funcionamiento que contemplaban la existencia de tres órganos centrales: el jefe Nacional (Primo de Rivera), la Junta Directiva Nacional y el 
Comité Ejecutivo. No obstante, todo el poder estaba en manos de Primo de Rivera. Fue un partido integrado por tres grupos: los católicos, los 
funcionarios de la Administración y los antiguos caciques rurales. Su lema fue «Patria, Religión y Monarquía». Su gran problema fue la total 
dependencia del dictador y del Gobierno, lo que le impidió tener autonomía propia, dependiendo su funcionamiento y dirección de los 
gobernadores civiles, que tenían el poder de nombrar a sus dirigentes. Por eso, el partido se disolvió rápidamente tras la caída de Primo de 
Rivera. 


6. DIRECTORIO CIVIL.- Aprovechando el impacto del éxito en Marruecos, Primo de Rivera creyó que había llegado el momento de 
afianzarse en el poder dándole una nueva estructura al régimen, mediante la substitución de la dictadura militar por una dictadura civil. 
Establecióse así, el tres de diciembre de 1925, el Consejo de Ministros («Directorio Civil») bajo la presidencia del propio Primo de Rivera y 
compuesto por civiles como Calvo Sotelo (ministro de Hacienda), Eduardo Aunós (Trabajo) o Martínez Anido (Gobernación y vicepresidente). 





6.1. POLÍTICA SOCIOLABORAL.- El Directorio, a través de Aunós, puso en marcha un modelo de relaciones laborales que pretendía 
eliminar los conflictos sociales mediante la intervención del Estado en ellos y la integración de los sectores más moderados del movimiento 
obrero en los organismos creados a tal fin. A fines de 1926 se creó la Organización Corporativa Nacional, que establecía los Comités Paritarios 
en cada oficio o corporación. Éstos estarían formados por un número igual de patronos y obreros, y estarían encabezados por un presidente y 
vicepresidente nombrados por el Ministerio de Trabajo como representantes del Estado. Así, los Comités Paritarios eran los que establecían los 
salarios y las condiciones de trabajo dentro de cada corporación. En caso de desacuerdo, tanto patronos como obreros estaban obligados a 
someterse al arbitraje y decisión de los representantes del Estado. 





Otras iniciativas llevadas a cabo por Aunós fueron: 

1) La regulación de las condiciones para la emigración. 

2) La creación de un seguro de maternidad y de ayuda a familias numerosas. 
3) La reglamentación del descanso dominical. 


Todas estas medidas, sobre todo la formación de los Comités Paritarios, encontraron un amplio apoyo en la U.G.T. y en el P.S.O.E., 
por dos razones: 1) permitían el acceso a cierta cuota de poder a los ambiciosos jefes socialistas. y 2) constituían un gran avance social. Sólo 
cuando la Dictadura entró en crisis U.G.T. y P.S.O.E. dejaron de apoyarla y se pasaron al espectro republicano. 


La C.N.T., por contra, siguió en difícil situación. El régimen continuó la persecución y fusilamiento de sus líderes, la organización 
siguió en la clandestinidad y tuvo una profunda división interna por la cuestión de participar o no en los Comités Paritarios. Hubo de esperar a 
1930 para reconstruir sus bases y recuperar su unidad. Por su parte el P.C.E., que mantenía su orientación totalitaria, buscando la revolución y la 
dictadura del proletariado, siguió siendo un partido minoritario y con muy poca influencia social. 


En conclusión, la aceptación de la política laboral por parte del socialismo y la represión del anarquismo hicieron que la conflictividad 
social y laboral se redujera mucho estos años. 


6.2. POLÍTICA ECONÓMICA.- Se caracteriza por la intervención directa del Estado en la economía, poniendo en marcha proyectos que 
buscan fomentar la actividad económica, aun a costa de incrementar los gastos y la deuda pública. Entre las principales actuaciones destacan: 

1) Decreto sobre Protección de la Industria Nacional, de 1924, que preveía la concesión de préstamos y ayudas del Estado para favorecer la 
creación de industrias nuevas y desarrollar las existentes. Las primeras empresas que se beneficiaron fueron las ferroviarias, que 
recibieron ayudas para su modernización de unos 1500 millones de pesetas entre 1926 y 1929. También recibirían ayudas directas 
compañías navieras como las Transmediterránea (de Juan March) y la Transatlántica. 

2) Concesiones de monopolios gubernamentales. Algunos de ellos fueron polémicos, ej. el de tabacos en Ceuta y Melilla a Juan March y el 
de teléfonos a la compañía norteamericana I.T.T. Sin embargo, el gran proyecto monopolístico de la dictadura fue la creación de la 
Compañía Arrendataria del Monopolio del Petróleo, S.A. (C.A.M.P.S.A.), encargada de la importación, refinado, distribución y venta del 
petróleo en España. A pesar de las presiones de compañías extranjeras, la C.A.M.P.S.A. fue controlada por un consorcio formado por 41 
bancos españoles, lo que significó una excelente operación para el capital español desbancando al extranjero en este sector. 

3) La realización de grandes obras públicas. El dinero que el Estado dejó de gastar en la guerra de Marruecos se invirtió en la realización de 
grandes proyectos de obras públicas, centradas en dos campos: 

3.1) Hidrología. Se crearon las Confederaciones Hidrográficas y se hizo una serie de obras que permitieron poner en regadío más de cien mil 
hectáreas y multiplicaron la producción de energía hidroeléctrica. 

3.2) Carreteras. Ante la expansión de automóvil, se puso en práctica el Plan de Firmes, que preveía construir y arreglar más de siete mil 
kilómetros de carreteras. 





Fue, en conclusión, una política económica que favoreció al capitalismo español al reservarle el mercado nacional, es decir, una 
política altamente proteccionista. Pero no abordó los grandes problemas que tenía la economía española, sobre todo el problema agrícola, que 
con el desigual reparto de la tierra mantenía en condiciones miserables a miles de jornaleros en los latifundios del Sur y otros tantos pequeños 
propietarios en los minifundios del Norte. 


6.3. ESFUERZOS DE INSTITUCIONALIZACIÓN DE LA DICTADURA.- Tras cuatro años de dictadura se hacía necesario buscar un instrumento 
que permitiera pasar de un régimen personal a uno institucionalizado. Por ello, el 12 de septiembre de 1927 se creó la Asamblea Nacional 
Consultiva, cuya función principal era redactar una legislación que proporcionara salida a la dictadura. Esta asamblea estaba integrada por 429 
miembros, organizados en: 





1) Asambleístas por derecho propio. 

2) Representantes del Estado. 

3) Representantes de los municipios. 

4) Representantes de las provincias. 

5) Representantes de la Unión Patriótica. 

6) Representantes de distintas áreas de la vida nacional, ej. enseñanza, actividades empresariales, sindicales, &c. 


El Gobierno nombró directamente a la mayoría de miembros, de los que tan sólo alrededor del 14% habían sido antes parlamentarios o 
ministros. De todos los programas y trabajos de la Asamblea sólo la sección dedicada a Leyes Constituyentes mantuvo un esfuerzo continuado, 
dirigido a la elaboración de un nuevo texto constitucional y sus leyes complementarias. El texto definitivo del anteproyecto no satisfizo al 
dictador, sobre todo porque, aunque contenía limitaciones al ejercicio de los derechos individuales, multiplicaba las atribuciones del Rey. Así, 
continuó sin resolverse el problema planteado sobre la legalización definitiva del régimen. 


7. OPOSICIÓN AL RÉGIMEN. 





7.1. INTELECTUALES.- Los primeros brotes opositores que encontró Miguel Primo de Rivera vinieron de un reducido grupo de 
intelectuales que, con Miguel de Unamuno a la cabeza, criticaron abiertamente el régimen dictatorial. La reacción fue contundente: se clausuró 
el Ateneo de Madrid y se suspendió de empleo y sueldo a Unamuno como vicerrector de la Universidad de Salamanca, siendo deportado a 
Canarias. Ello provocó el comienzo de una fuerte oposición y descontento de los intelectuales de la época con el régimen, ej. Manuel Azaña, 
José Ortega y Gasset, Ramón Menéndez Pidal o Claudio Sánchez-Albornoz. 





7.2. REPUBLICANOS.- Otro frente opositor importante fue el formado por los republicanos. Coincidiendo con el aniversario de la I 
República, el 11 de febrero de 1926, nació el partido Alianza Republicana, que unía a los distintos sectores del republicanismo con sus líderes al 
frente: Manuel Azaña por Acción Republicana, Marcelino Domingo por los republicanos federales y Alejandro Lerroux por los radicales. Este 
movimiento estuvo apoyado por muchos intelectuales, teniendo como fin último la derrota de la dictadura y de la monarquía, y la proclamación 
de una república. 


7.3. MILITARES.- Miguel Primo de Rivera también encontró oposición dentro del Ejército. El primer enfrentamiento importante con los 
militares fue en relación al cuerpo de Artillería. Primo de Rivera modificó por Decreto el tradicional sistema de ascensos por antigüedad. 
Generales y jefes del cuerpo se reunieron en una serie de asambleas que impusieron una serie de condiciones a cambio de aceptar el Decreto. 
Comenzaron las negociaciones con el Gobierno, pero estalló la Sanjuanada (cf. $8). Tras ella, Primo de Rivera rechazó cualquier acuerdo, 
declaró el Estado de Guerra y suspendió de empleo y sueldo a todos los oficiales de Artillería, terminando por disolver el cuerpo. Los militares 
pidieron ayuda al Rey, quien se inhibió del asunto. Ello provocó gran malestar entre los militares y favoreció la tendencia republicana de muchos 
de ellos. 


8. PRONUNCIAMIENTOS Y PROTESTAS.- En 1926 un grupo de generales proyectó un golpe de Estado que contó con el apoyo de los 
republicanos y de viejas figuras políticas. Se proyectó para el 24 de junio, San Juan, pero fracasó. La «Sanjuanada» se saldó con la detención de 
los principales protagonistas, castigados con fuertes multas. 





En enero de 1929 un nuevo pronunciamiento, liderado por el político conservador José Sánchez-Guerra y Martínez, tuvo el apoyo de 
los republicanos. El plan era expulsar a Alfonso XIII y convocar unas Cortes Constituyentes encargadas de determinar la forma de gobierno del 
país. Fracasó por la indecisión de muchos de conspiradores, quedando aislada la guarnición de Ciudad Real cuyo levantamiento fue duramente 
reprimido por el Gobierno, mientras Sánchez-Guerra era detenido en Valencia y encarcelado. 


En marzo de 1929 los estudiantes universitarios y el claustro de la Universidad de Madrid se pusieron en huelga como consecuencia de 
la reforma universitaria, por la que se equiparaban los títulos obtenidos en universidades religiosas (Deusto o El Escorial) con los de las 
universidades públicas. La huelga fue duramente reprimida por el Gobierno: se cerró la Universidad de Madrid, los alumnos perdieron sus 
matrículas y se destituyó a las autoridades académicas. Ante ello, el movimiento se extendió por todas las universidades (ej. Sevilla, Granada, 
Valencia, &c.) que fueron también cerradas. La protesta se amplió entonces, con la intervención a favor de los estudiantes de intelectuales y 
profesores de renombre que renunciaron a sus cátedras: Ramón Menéndez Pidal, Claudio Sánchez Albornoz, José Ortega y Gasset, &c. El 
Gobierno cedió por temor a un escándalo internacional: se celebraban las exposiciones universales de Barcelona y Sevilla y una reunión de la 
Sociedad de Naciones en Madrid. Ello causó un enorme desgaste del Gobierno e hizo que los estudiantes y profesores se unieran al frente contra 
el régimen que pedía el final de la monarquía y la proclamación de una república. 





9. CAÍDA DEL RÉGIMEN.- En julio de 1929 la Asamblea Nacional Consultiva presentó su nuevo proyecto de Constitución. La gran 
mayoría de fuerzas políticas lo rechazó, con lo que Primo de Rivera tomó conciencia de que se estaba quedando sin apoyos. A ello se unió, a 
partir de 1929, una grave crisis económica: la deuda pública se había duplicado, hubo de devaluarse la peseta y aumentó el déficit comercial. La 
situación se complicó aún más a finales de año con la reanudación de la protesta estudiantil y la preparación de un nuevo golpe en el que 
intervinieron civiles y militares. 


El fracaso del régimen de Primo de Rivera fue fundamentalmente político, por la incapacidad del mismo para establecer una nueva 
legalidad. Pero las limitaciones de su modelo económico también influyeron. Al final de la década de 1920 el régimen había alcanzado el techo 
de sus posibilidades económicas, al tiempo que se agotaba su margen de maniobra política. Los problemas de base pueden agruparse en tres 
bloques: 1) la ausencia de reformas estructurales en la agricultura; 2) la excesiva rigidez de la estructura corporativa estatal; 3) el creciente 
déficit de la balanza comercial. 


Así, mediado 1928 el régimen de Primo de Rivera comenzó su decadencia, que se acentuó de manera considerable en 1929. Varios 
factores confluían en este hecho: 

1) Primo de Rivera estuvo enfermo durante todo el período, víctima de la diabetes que le llevaría a la tumba. 

2) Primo de Rivera mostraba una evidente incapacidad para crear un régimen político nuevo, mientras crecía la crítica contra el 
sistema político vigente. 

3) El papel de la oposición era creciente, amén de que se hicieron cada vez más frecuentes las conspiraciones armadas contra el 
régimen. 


En un primer momento, Primo de Rivera trató de endurecer la política represiva. Más adelante optó por el abandono del poder, sin 
tener en cuenta los riesgos que esta operación podía tener para la monarquía. Evidentemente, todas las soluciones que intentó tomar resultaban 
tardías. En 1929 reaparecieron los conflictos sociales: por las huelgas se perdieron casi cuatro millones de días de trabajo. También tomaba un 
importante cariz la conspiración militar. Primo de Rivera, tras sopesar varias posibles salidas al régimen, consultó a los militares sobre la 
decisión más conveniente. Ante la tibieza de sus respuestas, dimitió el 28 de enero de 1930 sin consultar previamente al Rey. En muy poco 
tiempo fallecía en París. La monarquía no iba a tardar en encontrarse en una situación comprometida: Alfonso XIII, con sus declaraciones y 


4 


10. HACIA LA I REPÚBLICA (1930-1931).- 








Sin embargo los planes iniciales de los conspiradores, organizados en torno al Pacto de San Sebastián, se vieron frustrados como 
consecuencia del 











, lo cual contribuyó a avivar los sentimientos republicanos entre parte de la opinión pública. 
Después fueron detenidos la mayor parte de los integrantes del comité revolucionario. A pesar de los intentos del Gobierno por aplastar el 
movimiento republicano, éste continuó creciendo. 





11. CONCLUSIÓN.- El pronunciamiento de Primo de Rivera abrió un período de búsqueda de un régimen que substituyese al destruido 
en 1923, con medio siglo a sus espaldas. 





, así como la creación de un «Movimiento», considerado como comunión de 
los patriotas frente a los viejos partidos. 


la armonía de la «familia militar» era una condición previa a la supervivencia de una dictadura. Tanto el 
encumbramiento de Primo de Rivera al poder como su caída demuestran que, en último término, el Ejército fue el árbitro. 


